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Acatarrado, con casi cuaren-

ta de fiebre, Pablo González
Marinas, candidato a la presi-
dencia de la Xunta por la op-
ción nacionalista moderada de
Coalición Galega, no oculta,
sin embargo, su satisfacción,
tras la primera reunión del co-
mité electoral del partido, para
valorar colectivamente, en un
primer encuentro, los especta-
culares resultados obtenidos
por el partido, con 11 escaños
en el próximo Parlamento au-
tónomo de Galicia.

Resulta curioso cómo el CDS
de Adolfo Suárez, entendido
como elemento perturbador,
no solamente ha sufrido su más
escandalosa derrota al no con-
seguir ni siquiera un solo esca-
ño, sino que ha impedido que
Coalición Galega redondeara
su resultado y obtuviera un re-
sultado inimaginable. Con los
cuarenta mil votos obtenidos
por Suárez, CG podría haber
alcanzado los 15 escaños y ha-
ber obtenido en La Coruña
cuatro, dos más de los alcan-
zados.

Así, los suaristas se han que-
dado sin escaño —penoso, tra-
gicómico espectáculo el ofreci-
do por los seguidores del duque
en su cuartel general de un ho-
tel de Santiago, dando saltos de
alegría por el escaño que ya da-
ban como seguro—, y CG con
11.

Y es que otro de los momen-
tos más sorprendentes de estas
elecciones ha sido, sin lugar a
dudas, el fracaso estrepitoso de
todos los sondeos de opinión
tal como, en su momento, in-
tuyó este periódico. Desde los
cuatro escaños otorgados a CG
cuando apenas restaban unos
días para las elecciones según el
estudio de una publicación ma-
drileña, hasta el sondeo de «La
Voz de Galicia», el que más se
aproximó en sus predicciones,
nadie logró barruntar ni el sor-
prendente resultado de CG, ni,
por supuesto, el ruidoso fraca-
so del CDS.

Se plantea, ahora, el futuro
de Coalición Galega, una for-
mación política aparentemente
descabezada, sin un líder que
resaltara poderosamente de los
demás y en el friso político de
Galicia, aunque, ahora, el es-
pectacular resurgimiento de
González Marinas puede llegar
a suplir tal carencia. González
Marinas, que fue definido por
Roca en la campaña como el
«candidato revelación», llegó a
convertirse realmente es eso.
Bien parecido, alto y atlético,
con un cierto «glamour» muy

«a la americana». «El Kennedy
gallego» fue uno de los piropos
electorales que la Prensa galle-
ga le dedicó.

Culto, moderado y simpáti-
co, González Marinas consi-
guió con poco más de doscien-
tos millones de pesetas, lo que
CP no logró con más de dos mil
y el PSOE con más de mil, se-
gún las estimaciones de algunas
fuentes económicas de toda sol-
vencia consultadas por este co-
lumnista. Porque en los gastos
de la campaña, Coalición Ga-
lega parece haber sido el único
de los partidos que ha respeta-
do la ley gallega que establecía
un máximo de 192 millones pa-
ra la campaña electoral, uno de
los escándalos más lamentables
de estas elecciones.

Porque, en cuanto al origen
del dinero, las acusaciones de
Fraga, asegurando que la cam-
paña de CG había sido sufra-
gada por Convergencia de Ca-
taluña, carecían de cualquier
fundamento. Los más de dos-
cientos millones de pesetas de
la campaña de CG surgieron
del mismo lugar, de los mismos
bancos y empresas que suminis-
traron los fondos de AP. El
mundo del dinero no tiene de-
masiada confianza en don Ma-
nuel.

El futuro, en cualquier caso,
se presenta agitado y promete-
dor para Marinas y CG.

Marinas liderará el grupo
parlamentario de su partido
—son precisos cinco diputados
para tener grupo—, labor en la
que ya ha acreditado una gran
experiencia, al haberlo desarro-
llado durante años en el ante-
rior Parlamento y complicarle
la vida a Gerardo Fernández
Albor. De momento, en la vo-
tación de investidura, Coali-
ción Galega se abstendrá y no
llegará a ningún tipo de acuer-
do ni pacto ni con los «popula-
res» ni con el PSOE. Su labor
política en el Parlamento irá di-
rigida hacia el control estricto
y severo de todas las acciones
del Gobierno de Albor.

Y como Galicia es un país
singular, las «coagas» ya tienen
mecanismos para protegerse de
esas prácticas en las que los
aliancistas gallegos son auténti-
cos expertos de intentar com-
prar, a base de fuertes sumas,
a los diputados rivales para que
se pasen a sus filas: la moción
de censura contra el Gobierno
de Coalición Popular.

Mientras tanto, ir esperando
acuerdos puntuales, jugando
con la abstención, el voto a fa-
vor o el voto en contra.


